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TERCER l~E~. 

, 
I>ElllODICO LlrfERARIO Y D~~ VARIEDADES. 

Ntint. f O.~ duéveSi I.0 de E11e r o d e 1 SZ»-:. ·~2rcales . 

En tanto que sigue trabajándose en el sun
tuoso edificio de la plaza-vieja , podemos ya ce
lebrar el estreno del precioso teatl'o de Varie
dades, situado en el e tablecimiento del mis
mo nombre, y constru ido bajo la direccion de 
su propietario Don Julian Rivera. Acreditado 
de antemano nuestro habil compatriota por 
diversas obras que ha dirijido, tales como el 
precitado establecimiento y el edificio de la So
ciedad económica , hoy ha puesto el sello a su 
habilidad y buen gusto con ese coliseo en que 
-ha romenzado a verse reunida una parte im
portante de nuestra sociedad. 

Los teatros provisionales eran una verdade
ra anomalía en esta capital: nada adecuados 
á su objeto, sin comodidades y hasta sin te
cho, como el de Baco en Aténas, los especta
dores estaban espuestos al sereno, sino venia 
un aguacero a impedir la representacion. 

El de Y<;lriedades ya no es un teatro provi
sional: construido y adoruado con sencillez, 
y al mismo tiem po con elegancia, el luneta
rio puede contener cómodamente cuatrocien
tos espectadores; Jos palcos de ambos pisos, 
en número de 55, tienen di ersas capacidades 
para tres y hasta. ocho personas; y sobre el 
segundo órden de palcos y en dil'eccion recta 
del escenario, queda la graded a de la Caz1te
la, que puede contener setenta individuos. 
. Todas estns localidades estaban ocupadas en 
las tres funciones que se han dado: eu las de 
Jos días 2;; y 28 del corriente, se pusieron en 
escena~ ?os comedias de costumbres, por la 
comp~1~rn que dirije el Sr. Aldana, quien des
empeno ,bi~n su papel y fu é muy aplaudido 
por el p11bhcq. Celebramos que se adopten pie· 
zas del jénero de las que se han ejecutado en 

( ,. 

estas primeras fu nciones, porque al paso que 
agradan a la jenernlidad, no son tan di fíciles 
para los actores como los drdmas que otras Ye
ces se ha querido representar. 

Mucho contribuyó á amenizar la futlcion del 
domincro, el distinguido bailarí n Don José Se
Yilla, que ejecutó dos L.iailes españoles, la ~Ua
drileiía y el Torero Montes y la 1Ualagueña, 
el primero solo , y el segundo acompañado de 
una de sus discipu las, la Sra . Zeceña. El pú
blico ba apreciado con anterioridad el raro mé
ri to coreo~1·áfico del Sr. Sevil la : él ha traba
jado con aplauso en los teatros Óv muchas ca
pitales de Europa y últimamente en la Haba
na. Habíamos visto periodicos que tributan 
los mayores elojios al Sr. SeYilla, y hemos te
nido una nueYa o-portunidad de conocer !ajus
ticia de ellos al volver n ve1· su baile llmpio y 
elegante. Tan di tinguido artis ta nos es do
blemente apreciable, porque ba contri buido, 
con )as lecciones que da a muchos jóvenes de 
ambos sexos, á despertar la afi cion que siem
._} re ha habido por el bail e eotl'C nosotros. 

El dia 2G se dh> una rPpeti rion del Belisa
rio, bajo la dii'eccion del Sr. Saenz: pudimos 
conocer el adelanto de nuestros profesores, y 
especialmente el de la Sra . Romero, cnya her 
mosa voz se distin p: ui a perfectamente entre los 
coros y la orquesta, que era nu merosa y esco
jida. El público se mostró muy satisfecho y 
tri butó, tanto al uirector como a los actores, 
en tu instas y prolongados a plausos . 

Nosotros debemos añadir lo de un perió
dico que tiene tenrt encias liternrias, á los que 
el Sr. Rivera, recibió del publico que aprecia 
sus esfuerzos y t rabnjos. Porque el teatro, si
no es como algunos quieren una escuela de 
costumbres, es una diver·sion inocente y pro
vechosa, que dilata el alma y eleva el peusa .. 
miento, 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



C) EL l\IUSEO GUATE~L\LTECO. 
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(;11cstiones ele tle1•ccl10 
inte1·11acio11al. 

AnTÍC LO 5.0 

Una anomalía, colocada en el órden supre
mo de las irregularidades, se presenta hoy mas 
palpable á nuestros admirados ojos; anomalía 
que encierra en sí esa falta de curso propio de 
los acontecimientos humanos, ó sea lo contra
rio de lo que debe ser, atendiendo á la marcha 
natural y justa del esp1ritu humano. Un pue
blo Súlvaje, en medio de su propia civilizacion, 
proclama por medio de la imprenta y práctíca 
por medio de la guerra, las doctrinas mas con
!rarias al derecho divino y al derecho humano: 
un pueblo para quien Jas palabras que citamos 
abajo, son una voz que se difunde por toda la 
nacion y cuyos acentos son un eco que se re
pite por todas partes, sin dejarnos en nues
tro desengaño una sola palabra, un solo senti
miento que pueda senrir de vínculo a una tran
saccion humanitaria. 

Las palabras que al fin de nuestro artículo 
3.0 suponemos en boca de l\fr. Pierce y su mi
nistro, no son una ficcion nacida del sentimien
to apasionado de un Centro-Americano que es
cribe hecho presa de la exacervacion, no; son 
]as doctrinas, las convicciones, el modo de ver 
y de sentir de un pueblo insolente y ensimis
mado, que en su demente fascinacion se crée 
llamado á condenarnos á muerte en nombre de 
Dios y de la unirlad de Ja especie humana, sin 
ser bastante profundo en el estudio de la e~ 
nología para saber que las razas humanas no 
forman escepciones en la variedad universal 
de Ja naturaleza, porque está reconocido pOL' Ja 
ciencia que el hombre tiene, segun los lugares, 
cualidades intelectuales y físicas dife1·entes. 

lle a qui, tes tu al mente copiadas, las palabras 
que Ir. Squier publica en su obra titulada 
Apuntamientos sobre Centro-América, en Ja 
que, des pues de hablar descortesmcnte del pcl'
sonal de nuestro gobierno, añade e plicundo 
las castas qu e pueblan estas rrjioucs: 

« En Guatemala, como en Yucalnn, ca i hn 
« producido una snngricnla y cruel guerra ele 
" ca tas. o ménos terl'ihlc ha siclo el re ul
« taclo en \fc~jieo, micntrus que rn .ínmnica In 
e< nntural<'za sah njc ha r<·nst11nic10 flrmem nte 
!< su dominio sohrc dc::;icrtas plantucioncs, co-

(( menzando los bosques a cubrirse 
ce medio desnudos que vh·en de f1·u1 
ce nas y casi ha remoYido en ellos 1 

ce su naturnl barbarismo del Africa. • 
« bres ilustrados, intelijcntes y reíle: 
ce son superiores á los partidarios y 
ce tas de las circunstancias de Ja é[J ... 

« condiciones no pueden ménos que r 
ce seles con una fu erza y un poder L"' 
« minante; porque si los E tados lJni 
ce parados con las Repúblicas Bisp' 
« riranas, han adquirido una inmens 
ce sobre todos los elementos de prog 
ce resultado es eminentemente debidt 
« jida é inexorable negativa de la t 

ce raza teutónica a adulterar su sa .... 
ce peorar su intelijencia, bajar su es 
ce moral, ó arriesgar sus institucione 
ce mezcla de razas inferiores ó subor. 
« Obedeciendo a los decretos de la P1\.1 

« ha salvado medio continente de bé.~ 
ce Yajes y de hombres aún mas salva¡. 
ce periodo de existencia es terminad. 
« be ceder el lugar á mas altas º"' 
« ciones y á una vida superior. El l 

ce lantl'Opo lamentara y derramara u 
ce ma de simpatía al mirar la total 
« cion de esas formas humanas; pe 
ce yes de la naturaleza son irrevocable 
ce vult! .... ¡Es Yoluntad de Dio ! ... > 

Los hombres que emplean este leL 
nombre del Señor ¿conocen pot· ven· 
pl'inci pios del cristianismo? ¿han leido su. 
doctrinas? ¿comprenden la leyes del 
¡Invocar el nombre de Dios para propa ~ 
ta idea es, a un mi mo tiempo que unu ! 
mia, un sacrilejiol ¡Dios querer el e tern.: 
sus criaturas! ¡Dios, que predicó y dio 
para su con erYacion! ¡Dios, que dijo n 
cípulos Pcr uadid, no puede re\ ocar 
yes inmutables en ob cquio ele e tu r~ 
te y sanguinaria :filo of\n, contra la l 

aun cuando sean de un orden infl'l'ir 
jas del mi mo Cl'in<lol', ele un rnL· 
)' con idenlillnd de derecho . 'º" .. . 
vull! ... ¡l\o e volnntnd de Dios! .. . 

P 1·0 yn ahemo qu pot'O o n:1 
¿\la nncion nmrrirnna qur hn\l.l 11 

cl'ito por lo hombres; qur · 
importa que lo lun n pn"· 
nncion <' <ll'hil y ·su 
importnntc l ns mirn 
ley SP O¡>OIH' -¡ O imp 
lH'ucbn--¡ o im¡)orto!-
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